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! AÑO IX 15 DE SEPTIEMBRE DE 1920 NÚM. 185 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
MOTU PROPRIO 
DE NUESTRO SANTÍSIMO . PADRE BENEDICTO XV, 
PAPA POR LA DIVINA PROVIDENCIA 
Sobre las sacras solemnidades 
en el año 50, desde que S. José, 
esposo de la Bienaventurada Vi r -
gen María, fué declarado P a t r ó n 
de la Iglesia Universal. 
Fué ciertamente bueno y saludable 
para el hombre cristiano, que Nuestro 
Predecesor Pío IX, de inmortal memoria, 
declarase Patrono de la Iglesia Catól ica 
a José , castísimo esposo de la Virgen, 
Madre de Dios y padre nutricio del Verbo 
encarnado; de la cual declaración, en 
Diciembre próximo hará cincuenta años , 
por lo cual juzgamos será muy útil que 
se celebre con solemne conmemoración 
en todo el orbe de la t ierra. 
Al volver los ojos hacia este periodo 
de tiempo pasado, vemos ciertamente 
cómo una, serie y conjunto de institucio-
nes piadosas, demuestran que ha tomado 
incremento entre los fieles el culto del 
Santísimo Patriarca; mas considerando 
las amarguras que hoy afligen al género 
humano, creemos oportuno fomentar con 
nías empeño en el pueblo esta devoción y 
propagarla más ampliamente. Después de 
la gravísima conflagración de la guerra, 
estudiamos ha poco lo que falta para 
vo lverá la tranquila normalidad del orden 
en Nuestra carta encíclica «sobre la re-
conciliación cristiana de la paz», en la 
cual consideramos principalmente las re-
laciones civiles de los pueblos y de los 
individuos entre sí . Ahora urge atender 
a otra causa de perturbación más fu-
nesta aún porque reside en la sangre y 
en las en t rañas de la sociedad humana. 
La catástrofe de la guerra sorprendió a 
las naciones en un tiempo en que esta-
ban absolutamente inficionadas por el 
«naturalismo», esa terrible epidemia del 
siglo, que donde prevalece debilita el 
anhelo de los bienes celestiales, apaga 
la llama de la caridad divina, sustrae el 
hombre a la acción purificadora y ele-
vadf ra de la gracia de Cristo, y, final-
mente, privado de la luz de la fé y 
entregado a las solas fuerzas flacas y 
corrompidas de la Naturaleza, lo deja 
a merced de las concupiscencias desen-
frenadas. 
Muchos mortales se preocupan úni-
camente de las cosas caducas, y entre 
los proletarios y los ricos se embravecían 
envenenadas competencias y odios; pero 
la magnitud y larga duración de la guerra 
acreció la mutua enemistad de las clases 
y la hizo más rencorosa; poi que de una 
parte impuso a la muchedumbre una into-
lerable carest ía del vivir, y de otra, trajo 
a unos pocos aumentos repentinos de 
f01 tuna Añádase que la santidad de ía 
fe conyugal y el decoro de la patria 
potestad padecieron no escaso detrimento 
con la guerra, porque la separación de 
uno de los cónyuges relajaba en el otro 
los vínculos de sus obligaciones, y por-
que la ausencia del padre inducía, sobre 
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todo a algunas jóvenes atrevidas, a per-
mitirse ciertas libertades. 
Así, pues, liay que lamentar que las 
costumbres estén mucho más depravadas 
y corrompidas que antes, y que por eso 
la llamada cuestión social se ha agra-
vado de suerte que se pueden temer 
ya los males más extremos. En el cri-
minalísimo deseo y esperanza de algunos 
ha madurado ya el establecimiento de 
una especie de república universal ba-
sada en la absoluta igualdad de los 
hombres y en comunidad de bienes y 
en la que no exista distinción ninguna 
de naciones, ni se reconozca la auto-
ridad de los padres sobre los hijos, ni 
la de los Poderes públicos sobre los 
ciudadanos, ni la de Dios sobre los 
hombres. Si esto se realizase, necesa-
riamente sobrevendrían terribles horro-
res, cuales, los siente y sufre no exigua 
parte de Europa, Y vemos cómo se pro-
cura que los demás pueblos caigan en 
el mismo abismo y cómo, excitadas las 
muchedumbres por el furor y la audacia 
de unos pocos, se producen grandes alte-
raciones por todas partes. 
Preocupados Nós por esta situación 
del mundo, no perdonamos oportunidad 
de recordar sus deberes a los hijos de 
la Iglesia; así lo hicimos, por ejemplo, 
en la carta al Obispo de Bérgamo y en 
la dirigida a los Obispos de la región 
veneciana. Así, pues, para que nuestros 
fieles, de cualquier parte del mundo, que 
se procuren el sustento de con el tra-
bajo de sus manos, sigan cumpliendo 
sus obligaciones y se mantegan inmunes 
del contagio socialista (enemigo irreduc-
tible de la cordura cristiana), les pro-
ponemos con todo er.carecimiento la 
figura de San J o s é , para que lo tengan 
por guía en la vida y para que le rindan 
culto como a Patrono. 
San José vivió un géne ro de vida 
semejante al de los obreros: por cuya 
causa Cristo Dios, siendo Hijo unigé-
nito del Padre Eterno, quiso ser llamado 
«Hijo del Ar tesano» . Y adornó aquella 
humildad de fortuna y lugar con tantas 
y tan excelentes virtudes, con cuantas 
convenía que estuviese adornado el que 
era esposo de María Inmaculada y padre 
putativo de nuestro Señor Jesucristo; 
por lo cual, siguiendo el ejemplo de 
San José , aprendan todos a mirar lo 
presente y perecedero a la luz de lo 
futuro y permanente, y consolándose de 
las incomodidades de la condición hu-
mana'con la esperanza de los bienes 
celestiales, procuren conseguir é s to s se-
gún ordena la divina voluntad; es decir, 
viviendo sobria, justa y piadosamente. 
Por lo que a los obreros se refiere, nos 
place recordar lo que Nuestro Predesor, 
de feliz memoria, León XIII , dijo en oca- • 
sión semejante; pues es tal que no se 
puede decir mejor: «Con la meditación 
de estas cosas deben levantar sus áni-
mos y sentir equitativamente los humildes 
y cuantos viven del trabajo de sus ma-
nosea los cuales, si es tá permitido salif 
de la pobreza y mejorar de condición 
sin mengua de la justicia, no les con-
sienten, ni la razón ni la justicia, sub-
vertir el orden establecido por la Pro-
videncia de Dios, Más aún; es necio 
acuerdo acudir a la violencia e intentar 
algo sediciosa o turbulentamente, pues 
por lo común se agravan así los mismos 
males que se querían aliviar. No confíen, 
pues, los indigentes en las promesas de 
hombres sediciosos, sino en el ejemplo 
y en el patrocinio del bienaventurado 
J o s é y en la maternal caridad de la 
Iglesia, que cada día se preocupa más 
de su suer te» . (1) 
Aumentando la devoción de los fieles 
hacia San J o s é , es natural que adquiera 
merecimiento la devoción a la Sagrada 
(1) Epist. Enoiel. «Quamonam olnries.» 
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Familia de Nazareth, cuya augusta ca-
beza fué San José : lo uno fluye espon-
táneamente lo otro. Porque de José 
vamos derechamente a María, y de Mar ía , 
a la fuente de toda su santidad, J e s ú s , que 
consagró las virtudes domést icas con su 
obediencia a J o s é y María. Deseamos 
que la familia cristiana se conforme a 
estos ejemplos de virtud y se renueve 
con ellos. Así, puesto que la sociedad 
humana tiene por fundamento la familia, 
cuanto más se robustezca la sociedad 
familiar fortalecida y santificada por la 
castidad, la concordia y la fé, tanto más 
se difundirá nuevo vigor y sangre nueva 
por todos los miembros de la sociedad 
humana, influyendo en todas partes la 
virtud de Cristo; y no solo se corre-
girán las costumbres privadas, sino tam-
bién la vida común y civilización social. 
Nós , pues, confiados en el patrocinio 
de Aquel a cuya vigilancia y providencia 
encomendó Dios su Unigénito encar-
nado y la Virgen Deípara, exhortamos 
a todos los Obispos del orbe católico 
para que exciten a sus fieles a que 
imploren el auxilio de San José en estos 
tiempos tan angustiosos para la cristia-
nidad. Aunque esta apostól ica Sede ha 
aprobado muchas maneras de venerar 
al Santo Patriarca, principalmente que-
remos que todos los miércoles, durante 
el mes apropiado en cada diócesis , ?i 
fuere posible presididos por el Prelado, 
le veneren. Pero principalmente, puesto 
que San José con razón es tenido por 
especialísimo protector de los moribun-
dos, porque fué asistido en su muerte 
por J e s ú s y María, Nuestros Venerables 
Hermanos apoyarán con toda su autori-
dad aquellas Asociaciones piadosas fun-
dadas para invocar a San José en au-
xilio de los moribundos, como son la 
Buena Muerte, la del Tráns i to de San 
José y la En favor de los agonizantes. 
Para celebrar la memoria del De-
creto pontificio arriba aludido, ordena-
mos y mandamos que dentro de un año , 
a contar desde el mes de diciembre 
próximo, en todo el orbe católico, en 
cada diócesis según el modo y el tiempo 
que juzgue su. Obispo, se celebren so-
lemnes cultos en honor de San J o s é , 
esposo de la Bienaventurada Virgen Ma-
ría, Patrono de la Iglesia Catól ica ; los 
que asistieren a esos cultos podrán ob-
tener indulgencia plenaria y perdón de 
sus pecados en las condiciones de cos-
tumbre. 
Dado en Roma, en San Pedro, el día 
'25 del mes de Julio, fiesta de Santiago 
Apóstol , del año 1920, sexto de Nuestro 
Pontificado. 
BENEDICTO X V , PAPA 
ipuntes listóFicos de llora 
— — r 
(Continuación) 
Raro era el año en que* dejaban de 
ocurrir graciosos incidentes, que con 
regocijo nos cuenta la tradición. En 1835 
encerraron el toro de muerte en el patio 
de la Casa número 12; y cuando abrie-
ron las puertas para darle suelta, Don 
Alonso Vergara Pérez , persona de repre-
sentación, como Vinculista y Procu-
rador que era del Juzgado, se subió a 
uno de los travesanos de la puerta de 
la calle, y, al salir, enganchó con un 
cuerno y c e r r ó la hoja de la puerta, 
cogiéndole los dedos en el bastidor, 
obligándole el dolor a soltarse, y , dando 
una violenta media vuelta, quedó mon-
tado en el novillo, mirando a la trasera, 
y en aquella forma se amenizó el espec-
táculo al salir el toro corriendo y des-
pedir a poco el ex t raño jinete. 
Destruida la Alameda, se corrieron 
por última vez toros en la Feria de 
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1907, hallándose hoy prohibida por el 
Gobierno, la celebración de tales capeas. 
Como tino de los centros más im-
portantes del pueblo, fué teatro de mul-
t i tud de hechos acaecidos en ía misma, 
de los que citaremos los de mayor re-
sonancia. 
22 de Agosto de 1686 
Incidente promovido por el Clero 
en la causa de los Urbanales. 
Copio estos datos del extracto de 
la causa, que consta de 620 folios, he-
cho por mi tío Don Miguel Bootello,-
Pbro,, con pequeñas adiciones mías, 
Gonzalo Domínguez Bordallo y doña 
Mencía de Orbalán, naturales y vecinos 
de esta Villa, correspondientes a las 
familias más distinguidas, fueron labra-
dores bastante acomodados. Pasaron a 
mejor vida, primero él y después ella, 
el año de 1678, dejando por sus hijos 
a Bar to lomé Pérez Bordallo, de 36 
años, J o s é García, de 28, Pedro Garcia 
de Aracena, de 23, y D.a Isabel Orba-
lán, de 31. 
No se extrañe la diferencia de ape-
llidos, pues esto era corriente en aquella 
época. 
A. B. M . 
(Se continuara) 
DON JOSÉ MORENO, 
tan conocido y apreciado en esta, ha 
rendido su tributo a la muerte, casi 
repentinamente, en Benaoján, rodeado 
de sus padres y edificando a sus feli-
greses con sus virtudes. 
Cuando en esta escasez de Sacer-
dotes perdemos de la Iglesia militante 
uno de quien tanto podíamos aún espe-
rar, no queda otro recurso que humi-
llarnos y decir al Altísimo: «Hágase tu 
voluntad.» 
En esta Parroquia ya se le ha hecho 
solemne funeral; además , la Vigil ia ex-
traordinaria de la Adoración Nocturna, 
la Misa y las Comuniones, todo fué 
aplicado por su muerte; y el día 27 dei 
actual, que cumple el mes de su muer-
te, se le dirá otra Misa de Réquiem. 
Se hace público para que puedan 
asistir los que quieran unirse a - lo s 
sufragios de la Iglesia. Y los que ten-
gan voluntad de hacer algo más, sepan 
que a! morir se ¡levó consigo el vivo 
sentimiento de dejar a sus padres sin 
medios de vida, en extrema pobreza. 
R . I . R . 
ESTADÍSTIOA M LA OUINCENA Í)E A G O S T O ; 
BAUTIZADOS.—Día 16: Juan Conejo 
Trujlllo.—20: Francisco González López 
y J o s é Díaz Gut ié r rez .—21: Asunción 
Guadanmro Valbuena. —23: Miguel Be-
rrocal Cruzado. —24: Jo sé Franco Ca-
rrasco.—26: Teresa Xíménez Navarro.— 
27: Antonia Martínez Palomo, Francisca 
Morillas Sánchez y Cristóbal Aranda 
Fernández.—30: Juan Liñán González.— 
31: Isabel Gallego Mar t ínez . 
D E S P O S A D O S . - D í a 20: D, Antonio 
Navarro Perea, con Catalina Moncayo 
Estrada. 
OIZFXJlSrTOS 
A D U L T O S . - D í a 26: D.a Isabel Rosa 
Aranda, D.3 María Navarro Aranda y 
D.a Josefa Moreno Moreno. 
(D. E. P.) 
PÁRVULOS.—Día 22: Gabriel Arjona 
Aragón.—27: Miguel González López. 
MÁLAGA.—TIP. DE J, TRASCASTRO 
